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Es ÍDdüdablc quoi»^ el pueblo es­
pañol llegad», que fué 1» reyoliwion 
del 68, hubiera leoidj conocímien-
to.bastatite ae l9 ViQ m política sia-
niücapa. no teuprjia^os noy q̂ u? !*;• 
ménl^r'esu'farga serie de horribles 
hechos, (jue bau desmeobrado la vi­
da de JUpálrjái ' ; , 
i , ̂ ^ jgftorafl9^i| cptflpleta d». lo que 

artificiosaingjí^ iPjWf ¡4s»»08:J»e*'r 

miento por un camino cubierto cons­
tantemente de cadávt-res, que-habia 
^i^pcAoisakaiñficqrj^iñtMi'^éiória 
<(li>eiooii;tinuitse;ia!aitttdba'id«i4á r¿<-
fV»Uici©ta. bir.í)-i ,u.i.i.-j/. .•!':l'j-íCHi 
'»i'«kaft^«f| poetoW'litetrüí¿¿î ,i feHi 
iabw» lejétfapioígiprátitícos 'de ílb que 
=*a te^i{)(«4tit^ etík^tAáá 'y ésa' iris^ 
truccion, esos eJBmulos han Vtftidb ! 
ira.lrayeu&0: oott'iéfííds.ttña dolói»osa 
^•ccMni'WBtt ei»8é&ai4ií« terribie'qtíte 
«Hj» ;Miiad^<ottida»&i» eu iaiiíguk jmh'-
Hoiyiatitiajbtr Méiicíá'^ii «^^ t í fó r tu -
>«ada <;itttlad, ¡áomÁ Ü^ í>ééaiilg6^U 

í U U ! J 

* îa«tbb <fttídt:'lil<ftleiHÍirafeiító'W W^l 
^ e » ttrtóíóy tfefes'ti^ff^'áitiáik.í 

^¿n4* tik'H^ér i áiMé % mm^ 

;^tt' iS i ibb^ •glot'iotó;' feil énVidiUda' 
i ^ l ^ i á ' y tíii Importante lóder. i 

Faíaifa1¿'Instrucción, faltáljanle' 
6 

, . ihs 

ífíí^^^5^í)^íí^^^co3 de lo que la pó-

'iírfée¿tóh aá tó i , i l >itío"á ¿ r í e ' 

lOstrdccion'^yjlu.V • >i*:«̂  Í;; M^ 'i 

" " ' " > W^^i.?Víhca por ( 

I 
epa; 

ruccion! 

ha recibido envueltos en lágrimas 
de sangre, derramadas al calor del 
moribunido Cuerpo de su ciudad na­
tiva. 

Pero no' híi sido'solo en Cartage­
na donde las masas hari podido con-, 

^nfeéfrséjde iqíie láiialiticá exagera-' 
• dá iiñb 'coHihüté á gaüiáfaíóér U air(-
bitííbn'aél uh'iilfn'ádb'deittisbrablés,, 
á' Cdstáf = ié W tíb'ñrá y tranquilidad i 

"d '̂iaíNalütfn; '' ''•^•••'v- , • p \ •'•; ^ 
" E n rfiuchos oíros püebíós'liaíi He-' 
gaidó también las cníspas qüá , el 

' íiiegó dem^Ógioo que uqui ardiu, 
ékendió por toda España; muchos 
otros pueblos han sentido el viólen­
lo erapüle de esa avaíapcha queto-
dó lo áh-astraba en su vertiginosa 
carrera, sin respetar rehgion, ley,' 
¿i derechos, sin respetar ía í iber t^! 
de que tanto blasonaban, nilóssá-j 
grados princiniüs que en su con-r 
ciencia ¿ü^Maba cada cA.a, ' 

-' ^ d ^ W i ^ l l f e ' ( l é y ¿ o n ¿ Í e ¿ t o , i 
•^tíMííV^Ü'tf-líiíí^a^s'tó'd^ Ji^cfiS i 

todo, ausoluiamente todo .lo ,ocür-
rido, se debe en primer lugar a ios; 
uue sm cuidarse para nada del Aor-i 
venir y sosiego de nuestra,hiSpana' 
querida.' han alucinado á^ pueblo' 

, con mentidas teorías*y falsas predi-
caciones, y después a la ignorancia-

'-' 'cbrppteta que en Es^tafia existía de 
lapóittica. , . 

Por eso es necesario que esa en-
, sp^apfa qu^, ^cabapios; ^e recibir, 
^¿ic^.se olyid^j nunca, porque á ella 
iM^m^n^^fJu y'4ebereíaos tr^ífñapa; 

nuestra traiiquiiyliaíl,,^,/?^ Píeoiso; 
M!¥í^^«f AfKiH ffiM;4t!M«í'^tí;«jempÍo' 
no cesemos ni un momento en , ^ - ' 
cer comprender al pueblo, le que le' 

-^QS>b8ileütík}a»'y»D Iquie poede ¿erle 
petjndiüíal:, lo<jqüe9ftajdéitraledé4ias 

I P í f ^ ^ f t J ' . i o q4e i^aiide, ocasio-
. (ftajcl? siasaíwmSr! daíle e» ftn la ios-i 
5̂itr̂ î ?Giofl qup Ufj(y?sita, en politiaa y; 
,,no c?iar efi ;^a propaganda hasta' 

, qne se b*ll? sjufiíjientcraente jlijis-
;t;'ado respecto á un punto, del que 

i.piQhde hoy,su felicidad Q SU muerte. 
u i^No^jüfp^ lp§. tpas inútiles para; 
f « ^ ca99„jipsjh4la,mo.s dispuestos á| 
¡ contribuij^ ooq;iina.stras débiles fuer-
i'î -§l>iial oía» pcQQtQ término de*la ig-i 
_fí*9iíanqiíi,i|iuie agoyia. ¿Jos pnwblpS' 

Como verian nuestros lectores por 
el anuncio oficial publicado ayer, se 
ha dispuesto que las puertas del 
Muelle quedan cerradas á las 9 y 
inedia de la noche. 

Las opei^^lopes de laquinta con-' 
tinuan practicándose en M galtíriai 
de las ,Casas Cousistoriulfs .coíi un 
órá'en tari ádmiraVle, ,que na repor-
dainps épocÉ^^lguuu reirjase^l silen­
cio y el respeto que vQnimos obser­
vando desde el domingo último, que 
fué el primer dia cu que al eíecto 
se constituyó el ExcclonUsimo Ayun-
taníiento. 

La severidad que resplandece en ^ 
la declaración de soldados, es igual 
para lodos y creemos que las que­
jas de otrositiempos n(] recpnoc?rán' 
por causa influencias politícas ní 
conáíd'efaóibiVés ^rsonales . La jus­
ticia bien adnáiiistrada, hace que se 
•resptttehi sos fallgs^ >auapbr aqtKllod 
ú quienes mas dé cerca pérjudioetn^ 
. Alcontinuar asi A;1 juicio de e s ^ -

,cÍ9nsSr^^^^.'^<^u^ qu6 el presehte 
año sea el priin<;ro que Cartagena 
entrega mayor numero de mozos 
útiles pjwra el servicio de las armas* 

Sensible nos es que las circuns-
ttmcias especiales de la guerra, arre­
baten tatitos brazos á nuestras iu-
du.^triasi pero la ley de la guerra es 
una necesid.idá que nos sometemos, 
como, se someten los pueblos a una 
de, ta¡nÍ4S calarp/dade^ ^cojnp les aflif 
g?i?, ,ft?pera"da,^ierii¿^Jíy^, en,;qu,e,U 
'PíPJ^idjííKÍa le^, V t̂í̂ ,t̂ iA pronto di 
tan terrible azote, 

que sean, ¿no puede destinarse al­
guna cantidad para las clases que 
en otro tiempo fueron Goles servido­
ras del Estado? ¿No habrá una mi­
gaja de pan que' de esa gran meáa 
de la nación, venga a cubrir las 

clases pasi-hecesidadés de las 
vas?. 

Esperamos que se atienda muy en 
breve á tan justísima petición y nos 
evileí) ,el- disgusto de ver mendi­
gando, á personas dignas de otro gé­
nero de consideraciones, por sus 
antecedentes y büenios servicios. 

En otros puntos están melor aten­
didas; en la provincia de Madrid 
casi están al dia; puesto Vue' la ley 
esigual para todos, ¿porque no» han 
de ser iguales los beneficios que á 
süsombra se dispensan? ¿í'orque la 
justicia no ha deser4a'rtlisni^ en 
Madrid que en Cartá^ena^'í^'úiJáW 
que los de esta prbvlticíá nó só'rílos 
contribuyentes? Es que ésas clksjes 
pasivas no pferteúecéyi- 'al nÚmel-b 'de 
Idís españoles? -

i . í ü . . 
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.El.eétad& &D. que se encuentran 
las clases pasivas que cobran por 
la Tesorería de 4a Provincia, ^ qu^ 
reetidéiO en esta I población, eá tati 
lastinlos» y tan. precario, i que no 
podemos meaos de recurrir en 
demanda del abono de alguno de 
los ONCE MESES que se les adeu­
dan. , 

Triute rpv̂ y triste es que las cir­
cunstancias por las que el pais atra­
viesa, oWisjien al Tesoro á cuidarse 
casi escliis^vamente de las obligacio­
nes que jP-,̂ !̂tt sóbf'e el 'Ministerio 
(|éj^a guerra; pefp Vpf wüy grandds'' 

A. solicitud de,, ^Ig^;^; Y.̂ in.gs, 
llamamos la atención ¿«fI Eĵ cisao. 
Ayuntámiento'acércadel latrientable 
estado en que se encuentran l.^^jpa-
lles deS. Cristóbal la eprta, Ciprés 
y Beatas, cuyo tránsito, se UQ.Í ha 
dicho, que es casi imposible, sin que 
para ello sea necesario dar algunos 
rodeos para huir de los escombros 
que obstruyen la via pública. 

Esto ha sido terminantemente 
prohibido por nuestro m,uniclpio y 
ño ¿óúipr'endémbs como no so. ha-
6'éií cumplir las órdenes que al efecto 
se pi^ihulgan. 

• 'Lb¿' <;eladores debierari áer' inexo-
Wbífes én exigir la responsabilidad de 
estás faltas de policía y brnato, a 
aquellos que las infrijiéran, evitán­
donos de este modo que nos hicié-
•ramos.eco muy apesar nuestro, de 
las justas reclamaüiones d« ios ve­
cinos. • . 

So nos dice también, qu« apesar 
de los trabajos de la brigada de 
presidiarios pura cstraer las aguas 
estancadas por las lluvias, no han si­
do suficientes los esfuerzos pi-acti-
cados, puKsto que en algunos trozos 
de las antedichas calles, quedan to-


